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S. Juan de Dios Fund. y  San Julián Arzob. de Toledo =  Oua- 
renta Horas en la Iglesia de San Juan de Dios,

V I V A  F E R N A N D O .

Continúa el artículo inserto en el número anterior 
Eti estos gastosos entretenimientos, en cumplir con las pe-' 

QOsas tareas de mi regiUria, y  en idear proyeutos que se me 
quearon en el buche para la teliciá de esta capital , que esta­
ba , y aun esta oprimía y estrujaa como una naranja, se pa­
saron pocos días, quando en virtú de haber dicho S. M. en 
otro decreto que permanecieran ios ajuiitamientos como esta­
ban jasta arreglar á su tiempo esta clase de gobierno, sin per­
juicio de separar a aquellas personas que no merecieran su Real 
confianza, cate osté, señor Peccuraor , que de golpe en bola vi- 
no una orden de S.M . para que cesáramos,, y se repusieran los 
regiores antiguos o veinte y quatros, yen  su obedecimiento sa­
limos de casas capitulares mas que é priesa , sin honores v 
sm provecho alguno. Jgo sm honores porque nos ha suceío lo 
mesmo que á los ojos de Ja ruca de Ecequiel quando daba vuel­
tas, que Jos que ayer éramos ojos de arriba soinoj hoy ojos de 
abaxo , y  en especial yo que veo con jarto rubor que el aiynta- 
miento viejo me míe con la mesma media que 4 un zapatero 
remendón, no estante que le expuse no deberme ya confundir 
con la plebe, sino guardar á mi presona mientras viva las ines- 
inas esenciones que á los regieres en actual exprcicio, supues­
to que no hay ni puede haber ley que lo resista por no haberle
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verlflcao caso idéntico cu ningún siglo. Smprovecho porque ni 
aun nos han acudió con los emolumentos consignaos por regla-' 
mentó; de forma, señor Percuraor ,_que he salió del gobierno 
lo mesmo que Sancho Panza del de la ínsula Baratada, pu- 
diendo icir que desnuo nací y desnuo rae jallo, & c . ,y  que es­
to me sirve de esengano para conocer que las cosas del mundo 
son instables y pasan como sombra, y que naa es mas acertao 
queservir al Ecy de Reyes y Señor de Señores que conoce el 
fondo é los corazones rectos, y sabe dar á caa uno su mereció.

Es indudable que en los ajuntamientos Conftisionales había 
algunos Itombres endinos de la confianza de S. M .; pero tam­
bién habia muchos que no la hemos desmereció, y  esto mesmo 
suceerá en los regieres antiguos ó perpeutos , y en toa clase de 
empleaos ; y  aunque es verdá que si se concedieran las tales 
esenciones á toos los separaos eu mas de diez ú once mil ajun- 
ramientos que hay en la península seria un juicio; también es 
cierto que semejante gracia podía dispensarse á soio aquellos 
que jueratibeneméritos en las capitales de provincia como que 
son corporaciones de mayor lustre y autoría, y esto quisiera 
yo, señor Percuraor, deber á la bondá de nuestro Soberano, en 
recompensa de lo 'q u e 'le  amamos; y ahora paso á tratar del 
punto ó causa que me ha movio á enviar á su niercé este co- 
municao.

Ha é saber psté que dende ogafiazo estoy acechando que 
muchos guenos españoles, deseosos del acierto de nuestro amao 
Rey , envían á Qsté sus discursos sobre varias materias, y co­
mo al menute tos ensarta en su períloco ó diario, corren fe­
lizmente por estos andurriales aplaudios de tos hombres sensa­
tos , y  censuraos de los caballeros de la L  como que aman las 
tinieblas y aborrecen la luz. Yo, que aunque rústico tengo mi 
alma dentro del cuerpo,y con la lumbre natural puco discur- 
rif como caa hijo é vecino, lie determinao enviar á'Osté algunas 
fabiaurías sobre cosas de substancia y de meollo que rengo en 
él magín, y  la primera es la siguiente;

Estoy considerando jace mucho tiempo la amargura del 
piadoso corazón de S. M. al verse sin recursos para pagar co­
mo es debió la gran deuda de la nación , que con mucha jusJ- 
ticia recldman ointos'infelices .acreedores, y. la  iijiposibili^ dé

Ayuntamiento de Madrid



recargar tnbutos, para nn objeto tan sagrao, á los pueblos, 
mediante hallarse toos en esqueleto con las pasaas borrascas. 
S. M. vé con ¡arto dolor que nopuee satisfacer los intereses de 
vales Reales, ni tampoco los de capitales de juros: que .unain- 
fiaia de sacerdotes, que jasta el ano de i 8oj tuvieron que co­
mer bien ó mal con las rentas de fincas de sus capellanías, be­
neficios &c. andan hoy jambrientos, escuchando onde guisan, 
cargaos de trampas y de miserias porque se les Vendieron sus 
jadeadas , y  no se les pagan los reitos de los capitales que en­
traron en el Real fondo de amortización: que de consiguiente 
no se cumplen las memorias de Misas en grave perjuicio délas 
benditas ánimas: que en los hespitales falta el debió cuido á 
los probes enfermos, y  no se reciben sino muy pocos por la 
mesma causa; y últimamente , que jasta en los templos falta lo 
necesario para el cuito Divino por igual enagenacion de los 
bienes de sus fabricas. Ahora bien , señor Percuraor, ó yo soy 
un porro , 6  los tres medios que voy á proponer pueden faci­
litar á S. M. el cumplimiento de sus deseos, sin apelar á nue­
vas contribuciones, ni tocar en las rentas de catedrales ni otros 
arbitrios que opriman y empobrezcan mas la nación, y de con­
siguiente al mismo Soberaíio, porque toavía no se ha visto ep 
el mundo monarca poeroso con vasallos j>robes, ni al contra­
rio, Rey probe con vasallos ricos.

El primer medio que me ha ocurrió es, que se acuñe mo­
nea dentro é la península con alguna reseña ó variación en el 
cüno, y  con el mismo peso que la corrieute, dándole .cinco 
reales mas de vajor al peso fiarte, dos y medio al medio duro, 
real y quartillq á la quarta parte, y tres quartilios á la octava- 
yco a  esta proporción .qpatro dyros. ma,s á la onza de oro que 
añora vale-trescientos y veinte, reales,,dos a U media, uno á 
la .quarta y-medip.ñ la octav^. Estas mónytis aumentaas así en 
su .valor cy-culai^ -solo id?níro del. revnp, y no jacicpdo no- 
vea en lasque se, apuñen, y  t̂ enĝ n de A m iriea,' habrá pa­
ra los bancos de cambio y giro con las aciones extrangeras.

Es indudable que ea España puede acuñarse caa año cin­
cuenta millones, de,duros, resujfandio por, pl .aumento de cin­
co reales eo caa .%uíO, un plus de doscie.HW/y,cincuenta millo­
nes de reales, y para que ao fahc plata iy,.ttro que acuñar se
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■ pue convocar á cambio de la moneda corriente por la nueva, 
ofreciendo un tres por ciento para estímulo á los que se pre-, 
senten á cambiarla; de forma que si uno entrega, por exemplo, 
'cinco onzas-de oro que á trescientos y veinte reales valen mil 
y  séiscientos, se le darán quatro de las nuevas, que á quatro- 
cientos reales importan la misma cantida, y mas quarenta y 
ocho reales de premio, queando á beneficio de S. M. ochenta y 
ocho por caa onza; y  al que presente cinco duros que ahora 
valen cien reales se le darán en cambio quatro de á veinte y 

'cinco, y  mas tres quartillos de premio por caa uno, resul­
tando á beneficio del Rey diez, y siete reales en los quatro.

(Se concluirá.)
NOTICIAS EXTRANGERAS.

AUSTRIA.

Copia de una carta particular.

Vieua 30 de Enero. No hay obligación mas difícil de des­
empeñar que la que yo tengo contraida con V. Le he prometi­
do que le daré cuenta de todo lo que se hiciere y-dixere aquí 
d’-iranle el congreso: hasta ahora pues nada'se ha hedm , sino 
cuénta V . por algo la cesión de la república de Genova al rey 
de Cerdeña ; y  vale muy poco lo dicho, si lo que se dixo ayer, 
no es ya lo que se dice hoy.-Si mg hubiera propuesto no comu­
nicar noticias eontradíetorias, jamas hubiera V . '.reciBido dOs 
cartas mías. En mi penúltima le anunciaba ;i conclusión
del congreso para el 1 3 de este m es; pero yá'inó puede-ser, 
por lo que aparece en el d ia : pues no solo nada se tef- 
niiiia, sino que tampoco se adelanta nada, l  odo lo concer­
niente á la Sa.tonia y  á la Polonia está distante de arreglarse: 
la Rusia y  la Prusia insisten en llevar adelante con tesón 

miras, y ' los términos medios que se han propuesto parasus
conciliar las pretensiones de estas dos potencias, no han pro­
ducido hasta ahora resultado 'alguno lisonjero. Es preciso con­
venir , en que es muy delicada la situación de la corte de Vie- 
na'en este momento: además de las inquietudes que la causad 
poder de la Rusia, v« que el estado d f la Alemania inspira p«-
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ca confianza: cada distrito, cada príncipe tiene sus pretensio­
nes particulares. Por otra parte, no puede desconocer que la 
Italia no quiere el régimen austríaco : la-revolución pasada ha 
cambiado enteramente el espíritu del pueblo italianOL Dícese 
que el ministro plenipotenciario de una potencik grande ha 
recomendado á nuestro gobierno e! establecimiento de un so­
berano particular en la Lombardía, y que no quiera extender 
nuestras fronteras mas allá del üdige. Sea de esto lo que fuese, 
ac]uí observamos que cada uno de los soberanos reunidos ha 
formado sus sociedades particulares, análogas á su respectivo 
gusto y costumbres; que estos monarcas se juntan con menos 
frecuencia que antes , y quando lo hacen es siempre con aque­
llos modales caballerescos, aquel descuido y gracia que nos re­
presentan los buenos tiempos de la caballería antigua, y evi­
tando con estudio en sus partidas de placer todoquaato puede 
tener alguna relación con la política.

El día 17 llegó á esta capital un oficial inglés en calidad 
de correo, trayendo lanoticiii de que lord Wellington entra- 

• rá aquí el j i- d e  este mes ó el i?  de Febrero, á mas tardar. 
Lord Castlereagh partirá imnediatamente á Londres, tojnando 

’ el camino de Bruselas.
Causa bastante admiración el ver que ahora vuelva á tra­

tarse de completar los fegimientos austríacos; el que se hagan 
nuevas levas con el mayor rigor, y se enganche á muchos 
hoiiibres en las tabernas de los arrabales.

De algunos dias á esta parte se observa una actividad con­
tinua en la chanciiieria áulica y en el despadio de la guerra: 
muchas veces alcanza el trabajo hasta gran parte de la noche. 
Ayer mañana salió de aquí un oficial superior con instrucciones 
secretas y de importancia para Milán, lam bien se han despa­
chado muchos correos á la Croacia, á la Iliria, á Ñapóles y á 
Roma. Por desgracia es harto cierto, que la Italia es el teatro 
donde no tardará mucho en verse lances singulat^es, y cuyas 
resultas ignoramos ahora absolutamente.

Dicen que se advierte alguna tibieza entre la Cerdeña y 
el Austria, por motivo de ciertas porciones de territorio que 

. reclama la corte de Turan. Genova solicita su independencia 
por medio del emperador Francisco; V-enecia la suya por me-
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dio liel emperador Aleiraadro, y la república de Ragusa aspi­
ra al mismo objeto con la protección del Gran Turco.

Es cierto que no ha tenido efecto la mutación del ministe­
rio de que se habia hablado; pero el príncipe de Metternich 
y  el conde de Nesselrode no son ya los encargados únicos de 
representar á sus respectivas cortes. Entre los ministros ru­
sos que concurren á las negociaciones se deslgia como princi­
pales al conde Rassoumowsky, al principe de Czarroriusky; 
al conde de Capo de Istria y  al barón de Anstetten. De los de 
Austria se cica entre otros at príncipe de Metternich, al con­
de Stadion, ministro de hacienda, y que lo fué antes de nego­
cios extrangeros, al príncipe de Schwarczenberg, ministro de 
ía  guerra, al barón de Wessenberg, que estuvo de enviado 
austríaco en Inglaterra, y al barón Biuier de Krlgelsteín, en­
viado austríaco también cerca da la corte de Suecia.

BAVIERA.

Munich 31 de Enero. El duque de Wellington ha llegado 
aquí anteayer: se paró algunos instantes en casa de Mr. Rose, 
ministro de Inglaterra, y en seguida ha continuado su camino 
para Viena.

INGLATERRA.
Lói}dres 4 de Febrero. Se lia publicado aquí un estado de las 

deudas de la nación, cuyo’ejrtracto es el siguiente: antes del aíío 
■ de 179^ lá deuda.pública de Inglaterra ascendía á 21 3.&002) li- 
:brasesterliaas, cuyointeres total era d«9 millones de la misma 
.moneda. En 1813 era la deuda de 717.5009 libras esterlinas, 
y  el rédito subiaá 39.3039. Et a lo  último las contribuciones or­
dinarias han sido de 41.7809 libras esterlinas; las e-xtraordina- 
rias, cormprehendidas las de guerra, lian ascendido á 32.2509 
libras esterlinas,■ yiadeqi.is un préstamo de 35 millones de dicha 
moneda para cubrir los gastos, que se estimaron de unos J I4 
millones; y  asi quedando uo-íie^aí, á que es necesario atender, 
resultáxa que será íacil de conocer que las contribuciones ordi­
narias apenas son.suficientes para p.igo de los intere.ses 'de ia 
deuda publica, :y qué. si se quitan las de guerra -nohabrá ¡nada 
para la marina y el exérciio. ■ j ,
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Se confirma la noticia de que lord Castíereagh hubiera ame­
nazado á la Rusia y á lu Prusia con un bloqueo riguroso de sus 
pueblos , insistiendo estas dos potencias en sus pretensiones. 
Añádese que en este caso, hubiera el Austria declarado también, 
que los intereses de su corona y de su pueblo la prescribían la 
obligación de servirse de todas sus fuerzas militares.

No nos ha sorprebendido que el Austria retenga la plaza de 
Alejandría, perteneciente aj rey de Cerdena j pero el que esta 
corte mande á su ministro el conde de Bubna vivir á expensasj 
del gobierno piamontés, nos parece un método nuevo de intro­
ducir en los establecimientos diplomáticos y dentro de !a casa 
de los soberanos, cuya independencia está reconocida, el poder 
militar.

Del 5. Si lord Castlereagh hubiera tomado Ja actitpd mag­
nánima que convenia a! representante del soberano de Ja Gran 
Bretaña , y declarado desde luego, que todas las qUestiones que 
se presentasen ála deliberación del congreso debieran estar fun­
dadas en el respeto que justamente se merecen los derechos de 
los estados independientes; si ademas hubiera prevenido, que la 
Inglaterra retiraría- los subsidios generosos que está prestando, 
luego que se tratara de discutir un solo punto contrario á aque­
lla base, las sesiones de! congreso no se hubieran prolongado has­
ta hoy, y no habria ya necesidad de mantener nuestro estado 
militar sobre el píe agigantado y dispendioso actual, que aun á 
los ministros mismos causa inquietudes. Esto es Jo que-debiera 
haber hecho un estadista hábil, si el fin que se proponía era la 
paz de la Europa , juntamente con la gloria é intereses de la 
Gran Bretaña ; pero lord Castlereagh tenia Otras miras .muy 
distintas,

Tratábase primeramente de arrancar .su consentimientoá ios 
miembros del congreío para erigir en soberanía elejcctorado.de 
Hanóver ; y por' alcanzar este fin,'se privó d© la facqltad dü 
hablar el lenguage que exigia. la dignidad de so'^pais, iquando« 
proponían proyectos fundados en la violencia, en la rapiña y 
en los principios mas absurdos, Al principio también los apoyó; 
y ^Opinión tap ilusu^ a como enérgica de los
niiénibros independientes del parlamento , Ic* obligó'á mudar de 
rumbo, su voz ha-6Ídotaa'débiIy.tan iDiser^es sus argumen-
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tos , que sus notas posteriores no han podido hacer la menor 
sensación. Desde entonces no ha vuelto á oirse en el congreso 
masque una controversia-continua sobre usurpaciones odiosas de 
los derechos de los pueblos, que hablan tenido la sencillez de 
creer que estarían muy seguros y respetados baxola garantía de 
los soberanos reunidos, y hemos visto suscitadas persecuciones 
revolucionarias las mas tenebrosas contra qualquier patriota que 
se lu  atrevido á sacar la cara por los derechos y  la independen­
cia de sri país.

El noble lord puede llegar quando quiera, que los informes 
que tendrá que darnos no harán muy al caso para reforzar la 
falange ministerial. No sabemos con efecto, cómo lu  de ocu­
parse el gabinete de la idea de retardar mas la apertura del . par­
lamento , estando en el caso de exigir su atención rodas las le­
yes, cuyo término está muy próximo á espirar.

El 2 5 de Marzo inmediato termina el bilí de restricción del 
banco de Inglaterra; y desde esta época en adelante será forzoso 
que pague en especie, si el acta no estuviere renovada. Es muy 
natural que este bilí ocupe la atención de las dos cámaras algunos 
dias, porque su renovación ofrecerá siempre dificultades.

ANUNCIO.

Sermón predicado el dia 21 de"Diciembfe de 1814 en la 
iglesia de nuestra Señora del Carinen Calzado, con asistencia 
del Serenísimo Sr, Infante D. Cárlos, con motivo de una misa 
solemne que los oficiales de su secretaría costearon en acción 
de gracias por el regreso de S. M. y A A .: por el Doctor 
D . Blas Ostolaza, confesor honorario del R ey, y  deán de la 
santa iglesia catedral de Cartagena. Se hallará en las librerías 
de Matute, calle de Carretas; de Brun, frente á las gradas de 
S. Felipe j de V illa , Plazuela de Santo Domingo; y  de Novillo, 
calle de la Concepción Gerónima.

Cun líis ¡••.cnaAí necesarias.

P O R  D O Ís F R A N C I S C O  M A R T I N E Z  D Á V I L A ,

IM PR ESO R  D E  C Á M A R A  D E  S. M.
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